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Fig. 14, — Mammillaria blossfeldiana var. shurliana. A los lados Mesembryanthemum 
crystallinum. (Fot. Moran).
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Actividades de la Sociedad Durante el Primer 
Trimestre de 1959

En el domicilio de los Sres. Gold tuvo lugar la sesión de enero, durante la cual el Sr. 
Gold relató una excursión a Los Mochis, Sin. y presentó varios de los ejemplares colectados. 
El Dr. Meyrán leyó una relación de un viaje a Cadereyta de Montes y del nuevo camino a 
Vizarrón. Tuvimos el gusto de tener entre nuestros invitados al Sr. C. P. Donohoe de Cananea. 
a los Sres. Isiko del Japón y al Sr. Eric Walther de California.

En febrero la junta fué en el domicilio de los Sres. Kasuga, en la cual la Sra. Bravo 
leyó su trabajo sobre algunos ejemplares del Herbario de Mociño y Sessé, precedido de 
un resumen biográfico de esos ilustres botánicos. El Dr. Meyrán dió una lección sobre la 
clasificación de la subtribu Cereoideae.

En marzo la sesión se llevó a cabo en la casa de los Sres. Eguia Lis, presentándose el 
trabajo que sobre Nectarios nos envió el Sr. Eric Walther. Además hubo un relato de la 
excursión a Jalapa. Ver. por el Dr. Meyrán.



Fiq. 15.—Echeveria goldiana, a) vista lateral de la flor (aprox. x 2). b) base de la flor 
(x 2). c) Interior de un pétalo (x 2). d) punta del pétalo (x 8). e) carpelos (x 2). f) nec­
tario, vista lateral (x 8) g) nectario, visto de frente (x 8). h) hoja, vista de arriba (x 0.4). 

i) bráctea (x 2). ...

Dos nuevas especies de Echeveria
Por Eric Walther

Echeveria goldiana sp. nov.

“Pertinens Ser. Urceolatae: glabra, 
acaulescens; rosulis solitariis vel caespi- 
tosis; foliis viridibus, haud glaucis, nu­
merosis, confertis, obovato-cuneatis, 
truncatis, brevissime mucronatis, 4 cm. 
longis, 25 mm. latis, crassis, biconvexis; 
inflorescendis 2 vel 3, secundo-racemo- 
sis, simplicibus; pedunculis erectis, te­
nuibus, ad 40 cm. altis; bracteis 10-12, 
ad 14 mm. longis, recurvatis vel ads- 
cendentibus. linearibus, acuminatis; flo­
ribus 8-10 nutantibus; pedicellis ad 15 
mm. longis, tenuibus, turbinatis sub 
calice; sepalis valde inaequalibus, pa­
tentibus, ad 10 mm. longis, deltoideis 
vel lanceolatis, acutis; corollis conoideo­
urceolatis, 13 mm. longis, 9 mm. latis 
ad basin, 4 mm. diametro in fauce, ro­
seis et flavidis; petalis non carinatis 
paulum excavatis; nectariis reniformi­
bus, ad 2 mm. latis, flavidis."

Tipo. — CAS: 413901; recibida del 
Sr. Dudley B. Gold de la ciudad de 
México, colectada originariamente cer­
ca de Valle de Bravo, Edo. de México.

Localidad.México, Edo. de Méxi­
co,, Valle de Bravo.

Descripción.— (de una planta que 
floreció en el jardín de Mr. Víctor Rei- 
ter, S.F.) Planta glabra, sin tallo, sin 
vástagos o de aparición tardía; rosetas 
densamente foliadas; hojas en número 
de 40 o más, anchamente obovadas- 
cuneadas, muy túrgidas, redondeadas 
por abajo, no aquilladas, por arriba li­
geramente convexas y únicamente po­
co aplanadas cerca de la punta; esta úl­
tima truncada y finamente mucronada, 
de 4 cm. de largo por 25 mm. de ancho 
cerca de la punta; de menos de 15 mm. 
de ancho en la base. Inflorescencias 2 
a 3, cada una simple, secunda racemo-
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Fig. 16.— Echeveria goldiana, a) planta con 
inflorescencia, b) roseta, c) flores.

sa; pedúnculo hasta de 40 cm. de altu­
ra, delgado, erecto, con 10 a 12 brac­
teas, lineal-lanceoladas, acuminadas, 
planas por arriba, redondeadas por 
abajo, ligeramente extendidas hasta re­
curvadas, de 14 mm. de largo; flores 
8 a 10, marcadamente colgantes en bo­
tón; pedicelos delgados, hasta 15 mm. 
de largo, algo turbinados abajo del cá­
liz; sépalos muy desiguales, el mayor 
de 10 mm. de largo, algo turbinados 
abajo del cáliz; sépalos muy desiguales, 
el mayor de 10 mm. de largo y lanceo­
lado, los otros mucho más cortos, del­
toideos, agudos; corola conoidea-urceo- 
lada, de 13 m. de longitud y hasta 9 
mm. de ancho cerca de la base, única­
mente de 4 mm. de diámetro en la bo­
ca; pétalos no aquillados y sólo lige­
ramente excavados por dentro en la 
base, con pequeñas apiculas subuladas 
abajo de las puntas; carpelos de 7 mm. 
de largo; nectarios hasta de 2 mm. de 
ancho, reniformes, oblicuos.



Color. - Hojas verde lechuga hasta 
café pardo claro, igual que los sépalos; 
corola rosa begonia, cerca del ápice 
amarillo verdoso; carpelos blancos; es­
tilo verde amarillento; nectarios amari­
llo.

Notas.—Anque esta nueva especie 
claramente pertenece a la serie Urceola- 
tae, en vista de sus hábitos, hojas túr­
gidas, pétalos delgados, nectarios pe­
queños etc., sin embargo ella queda 
completamente sola en ese grupo debi­
do a sus hojas completamente verdes, 
sépalos más bien largos y bien exten­

didos y corola conoidea. La única plan­
ta vista ahora fué en la colección pri­
vada del Sr. Dudley B. Gold de la ciu­
dad de México, quien generosamente 
la donó para nuestros estudios. El Sr. 
Gold, estimado tesorero de la Sociedad 
Mexicana de Cactología, fué nuestro 
anfitrión y guía de varias excursiones 
en México y es uno de los más entu­
siastas colectores y estudiosos de las 
cactáceas y suculentas que yo he en­
contrado, así que me parece muy ade­
cuado dedicar el presente descubrimien- 
miento a él.

Echeveria meyraniana sp. nov.

'Pertinens Ser. Secundae; glabra, 
caulescens, caespitosa; foliis conferte 
rosulatis, oblongo-oblance olatis, sub­
tus carinatis ad 65 mm. longis, glauco­
viridibus; inflorescentiis bifidis, ad 15 
cm. altis, ramis secundifloria; pedicellis 
tenuibus, ad 7 mm. longis, 1 mm. cras­
sis; sepalis subaequalibus, adscenden- 
tibus, ad 5 mm. longis; nectariis reni­
formibus, 1 mm. latis; corollis obtuso­

pentagonalibus, 10 mm. longis, rubris 
et flavis."

Tipo. — CAS: 413900. México. Pue­
bla: cerro calizo cerca del camino de la 
laguna de Alchichica. Plantas colecta­
das en enero 4 de 1959, que florecieron 
en la colección de Víctor Reiter.

Localidad. — México. Parte este del 
Edo. de Puebla, sólo conocida en la 
localidad típica.

Fig. 17.—Echeveria meyraniana. a) vista lateral de la corola (x2). b) base de la flor (x2). 
c) interior del pétalo (x2) d) punta del pétalo (x8). e) carpelo (x2). f) nectario, visto de 

frente (x8). g) Nectario, vista lateral (x8). h) hoja ( 0.4). i) bráctea (x2).
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Fig. 18.—Echeveria meyraniana. a) planta en floración, b) roseta, c) flores.

Descripción.—Planta glabra, sin ta­
llo, cespitosa; hojas numerosas, densa­
mente resaladas, oblongo-oblanceola- 
das, hasta de 65 mm. de longitud por 
20 mm. de ancho, acuminadas en el vér­
tice el cual está encurvado hacia arriba; 
por encima casi planas, abajo redon­
deadas y distintamente aquilladas. In­
florescencias varias, hasta 15 cm. de al­
to, usualmente bifidas; ramas secun- 
da-racemosas, cada una con cerca de 
11 flores; pedúnculo delgado, erecto; 
sus brácteas 7 a 8, fácilmente despren- 
dibles apresadoras, ovadas, uncinadas- 
mucronadas; aquilladas abajo, hasta de 
14 mm. de largo; pedicelos muy delga­
dos, de 7 mm. de largo por 1 mm. de diá­
metro; sépalos ascendentes y extendi­
dos, desiguales, el más largo de 5 mm. 
de longitud, deltoideos hasta lineales, 
cortamente acuminados; corola pentago­

nal, obtusa, cilindroidea-urceolada, alre­
dedor de 10 mm. de largo, de 8 mm. en 
su diámetro basal y 6 mm. de ancho en 
la boca; pétalos estrechos, con distinta 
excavación basal y vértice agudo encur­
vado hacia afuera; carpelos de 8 mm. de 
longitud; nectarios pequeños de 1 mm. 
de ancho, transversalmente reniformes y 
oblicuamente truncados.

Color. — Hojas verde pasto hasta 
verde de Rinneman, pero más o menos 
glaucas; pedúnculos terracota; brácteas 
como las hojas; sépalos verde guisante, 
corola rosa begonia hasta rojo duraz­
no; por dentro amarillo cromo intenso; 
carpelos verde amarillento brillante arri­
ba.

Notas.—Obviamente esta nueva es­
pecie está íntimamente relacionada con 
E. subalpina y E. secunda y con una
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especie no publicada del Norte de Hi­
dalgo; todas ellas tienen hojas estre­
chas, puntiagudas y distintamente 
aquilladas por abajo. Nuestra nueva 
especie difiere, sin embargo, en su ra­
cemo usualmente bifido, corola más 
pequeña, nectarios pequeños y hojas 
diferentes. Sus hojas nunca son tan 
largas y estrechas como las de E. sub­
alpina, nativa esta última no muchos 
kilómetros al Sur del Citlaltépetl.

La localidad tipo de esta novedad es 
unas colinas calcáreas, asoleadas y más 
bien secas, a la orilla del camino de la 
laguna de Alchichica. En las colinas 
señaladas, E. meyraniana crece con 
Sedastrum pachucense, Villadia sp., 
Altamiranoa sp., Agave sp., Ephedra 
sp. y también Echeveria amoena. Aquí 
existe otra adición a nuestra lista de 
especies de Echeveria que se presentan 
en pares en la naturaleza y en este ca­
so parecen tener también la misma épo­
ca de floración. Conociendo la facili-

dad con que casi todas las especies de 
Echeveria se hibridizan en los jardines, 
nace la pregunta si con ellas sucede eso 
aquí y si no sucede, porqué no. Las 
plantas parecen ser muy abundantes 
en ese lugar, se iniciaba la floración 
en la mayoría y había evidencia de fá­
cil reproducción por las numerosas 
plántulas encontradas. Las brácteas 
fácilmente desprendibles no son comu­
nes en la Serie Secundae y la corola es 
la más pequeña que he encontrado en 
ese grupo. La inflorescencia represen­
ta el único caso en esta serie en que 
es bifida y los nectarios son inusita­
damente pequeños.

La recolección de esta nueva especie 
fué el resultado de un viaje realizado 
con miembros de la Sociedad Mexicana 
de Cactología y nos da gran placer re­
conocer los servicios del director de su 
revista “Cactáceas y Suculentas Mexi­
canas”.

Suculentas de la Isla de Guadalupe
Por Dr. Reid Moran

del Natural History Museum de San 
Diego, California.

La Isla de Guadalupe comprende la 
parte más occidental del territorio me­
xicano, quedando 225 kilómetros dis­
tante del punto más cercano de la cos­
ta de Baja California y 337 kilómetros 
SSO del puerto de Ensenada. Para 
los habitantes de la Mesa Central de 
México es tal vez una de las partes me­
nos conocidas de la República.

La Isla tiene 35 kilómetros de largo 
y de 6 a 10 kilómetros de ancho, la par­
te norteña es uniformemente elevada, 
con el punto más alto, al cerro Augus­
ta (altura 1.300 metros) apenas so­
bresaliendo de la altura general. En

esta parte de la Isla los acantilados del 
mar son altos y verticales, a veces son 
mayores de 1,000 metros.

En el mapa la isla aparece pequeña 
y poco impresionante pero de hecho es 
escabrosa y formidable. Cualquier per­
sona que suba hasta la cumbre queda­
rá convencida de que es la isla más 
grande en el mundo, de su tamaño. 
Aunque no hay dificultades con arbus­
tos molestos, la subida se hace difícil 
por las piedras sueltas, rocas demasia­
do pequeñas para pisar sobre ellas y a 
la vez demasiado juntas para poder pi­
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Fig. 19.- Dudleya guadalupensis Moran, de Islote Negro. Esta planta difiere en varios 
aspectos de la forma típica que existe en Islote Exterior, pero tiene flores similares.

Fig. 20.—Spergularia macrotheca (Hornem) Heynh. Esta es la forma compacta que ha sido 
llamada Tissa talinum Greene.
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Fig. 21 - Talinum guadalupense Dudley. Islote Negro. Ejemplar grande en floración, 
examinado por el Prof. Carl. Hubbs.

sar entre ellas, como dijo uno de los ex­
ploradores.

En tiempos pasados el Anclaje nores­
te fue habitado como colonia penal, en 
otra ocasión fué habitado por un go­
bernador exiliado de la Baja Califor­
nia según se dice, también la Isla fué 
habitada por cabreros, destacamentos 
militares y pescadores. Ahora en la es­
quina sureste de la isla hay un pobla­
do de unas 40 personas, un pequeño 
destacamento marino con sus familia­
res, que mantiene una estación meteo­
rológica y difusora de radio.

La isla es famosa por sus animales 
marinos. Los enormes elefantes mari­
nos, antes sacrificados en gran número 
y casi exterminados, ahora son ya 
abundantes otra vez bajo la protección 
del gobierno.

Las focas de piel, perseguidas aún 
más desalmadamente en el siglo pasado 
y por muchos años consideradas extin­
tas. se han encontrado otra vez aunque 
escasas pero parece que aumentan en

número otra vez. Berdegué (1959) hi­
zo un buen relato de la historia natural 
de la historia de la islas con énfasis en 
los animales marinos y Ayala (1957) 
escribió un cuento popular muy intere­
sante.

La Isla de Guadalupe es de origen 
volcánico y está separada del continen­
te por profundidaes de casi 4,000 me­
tros, sin que nunca hubiera tenido co- 
nección. La vida vegetal se presume 
que llegó a través del mar por casua­
lidad, llevada por el viento, por corrien­
tes marítimas, por pájaros y por el 
hombre. El número total de plantas no 
es grande; hay apenas 209 especies de 
fanerógamas y helechos. 38 de estos 
parecen ser hierbas, principalmente eu­
ropeas, traídas por el hombre.

Como en otras islas oceánicas de 
forma montañosa, una gran parte de la 
flora de la Isla de Guadalupe es endé­
mica, es decir, no se encuentra en otra 
parte. Estas plantas demuestran todos 
los grados de diferencia con sus más
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Fig. 22.- Talinum guadalupense Dudley, Islote Negro. Planta joven con grandes rosetas.

cercanos parientes en el continente. 
Estas diferencias probablemente resul­
tan de su desarrollo en aislamiento y 
en algunos casos es posible que sus pa­
rientes más cercanos hayan ya desapa­
recido del continente.

En la Isla de Guadalupe unas 34 es­
pecies y subespecies, o sea el 21% de 
la flora nativa, son endémicas. Otras 21 
especies, o sea el 13% se encuentran 
únicamente en otras islas de la Baja 
California y especialmente las del sur 
de California.

En 1875, cuando los primeros botá­
nicos llegaron a la isla, los chivos ya 
estaban bien establecidos y habían da­
ñado severamente la vegetación. Aún 
entonces algunas plantas se encontra­
ron únicamente en los cantiles donde 
no alcanzaban los chivos. Pero decli­
ves que ahora tienen únicamente hier­
bas bajas, principalmente europeas, en­
tonces y aun veinte años después toda­
vía estaban cubiertos con arbustos. En 
la parte norte de la isla los arbustos que 
antes cubrían estos declives ya no exis­

ten o sobreviven únicamente en los can­
tiles inaccesibles a los chivos (y a ve­
ces a los botánicos también). En la 
cálida y seca parte sur de la isla al­
gunos de los arbustos nativos todavía 
persisten, en parte porque los chivos no 
fueron tan numerosos ahí y porque aho­
ra los cazadores del poblado mantie­
nen reducido su número. Los pinos, en­
cinos, cipreses y palmas nativos, todos- 
parecen condenados a la extinción por­
que ninguna plantita que nace escapa 
de los malvados chivos.

Las plantas nativas persisten sin ser 
molestadas en tres isletas fuera de la 
punta sur de la Isla de Guadalupe 
porque no tienen chivos. Dos plantas 
crecen ahí que no se han visto en la is­
la grande en los últimos 50 años, y seis 
nunca fueron encontradas en la isla 
principal. Desgraciadamente estas isli- 
tas sostienen una variedad muy peque­
ña y no incluye los árboles y otras plan­
tas que antes vivían en las alturas más 
frescas y húmedas de la parte norte de 
la isla.
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Fig. 23.— Talinum guadalupense Dudley. Cultivado en La Joya. California. Flor aislada.

La flora de la Isla de Guadalupe in­
cluye algunas suculentas, unas sin im­
portancia pero otras de gran interés bo­
tánico y de cultivo. Las dos plantas más 
abundantes en la parte sur de la isla 
son Mesembryanthemum crystallinum 
y M. nodiflorum. Estas hierbas del vie­
jo mundo tal vez tendrán poco mérito 
para el cultivo pero son muy atractivas 
en el monte, con sus hojas reluciendo 
con protuberancias que parecen de cris­
tal, y volviéndose rojas cuando ya es­
tán viejas.

Para algunos aficionados a las plan­
tas suculentas, éstas significan ciertas 
familias conocidas, pero hay familias 
ignoradas o poco conocidas que tienen 
muy respetables suculentas. Una de és­
tas es Spergularia macrotheca, miembro 
de la familia de los claveles (Caryo­
phyllaceae). Aun en la área reducida 
de la Isla de Guadalupe esta planta 
varía mucho, siendo a veces compacta 
y peluda y otras veces alargada y ras­
trera. Pero una de estas plantas, como

se ve en la fotografía, con sus hojas 
cilindricas, merece su lugar en cual­
quier colección de suculentas.

Hay pocas compuestas que han en­
contrado lugar en colecciones de sucu­
lentas. (En el Valle de México crece el 
conocido “palo loco” Senecio praecox).

Tal vez de igual mérito es Baeriopsis 
guadalupensis, un arbustito en forma 
de cojín con hojas delgadas y suculen­
tas, además cabezuelas de flores ama­
rillas. No solamente la especie pero el 
género también es endémico en la Isla 
de Guadalupe. Se encuentra cerca del 
mar en la parte sur de la isla y afuera 
en las isletas. Apenas se conoce en el 
cultivo.

Solamente dos especies de cactáceas 
se han encontrado en la Isla de Gua­
dalupe. Una es Opuntia prolifera, una 
cholla que crece también en la costa sur 
de California y norte de Baja Califor­
nia. Esta planta hostil está bien despa­
rramada en las partes bajas de la isla.
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Fig. 24. — Baeriopsis guadalupensis J. T. Howell. Islote Negro.

no muy numerosa pero suficientemente 
común para ser molesta en los declives 
moderados donde se puede andar sin 
dificultad. El otro cacto es Mammillaria 
blossfeldiana var. shurliana, una planta 
con espinas ganchudas y flores de co­
lor rosa, bastante grandes y vistosas. 
Se encuentran también en la parte cen­
tral de Baja California . En la Isla 
de Guadalupe no es común excepto en 
una isleta pequeña en que hay luga­
res en donde no se puede andar sin pi­
sarlas.

El género Dudleya es el pariente ca- 
liforniano de las Echeverias, tan bien 
conocidas en los jardines mexicanos. 
Tienen rosetas en hojas suculentas con 
flores laterales.

D. guadalupensis, una planta endé­
mica, hasta la fecha se ha encontrado 
únicamente en dos isletas cerca de la 
isla grande. Tiene en los tallos flores 
curiosamente torcidas que siempre se 
dirigen hacia abajo antes de voltear pa­
ra arriba. Escasas en los cantiles de la 
parte norteña de la isla son D. hassei 
y D. virens, plantas parecidas que tam­
bién existen en algunas de las islas del

sur de California. Otro miembro de la 
misma familia (Crassulaceae) es Tillaea 
erecta, una suculenta anual ampliamen­
te distribuida.

Muchos miembros de la familia de 
las portulacas (Portulacaceae) son 
suculentas y muchas veces cultivadas 
por los colectores. Cuatro especies 
existen en la Isla de Guadalupe. Tres 
son Anuales de poco interés para el 
cultivo pero una, Calandrinia maritima, 
es una suculenta con atractivas flores 
de color púrpura. El otro miembro de 
la familia de las portulacas es la siem­
previva, Talinum guadalupense, una de 
las plantas más interesantes y extraor­
dinarias de la flora de la Isla. Esta 
planta endémica es muy distinta de sus 
parientes en México y otros lugares. Es 
un arbusto suculento, a veces de 1.8 m. 
de diámetro, y cuando en flor casi tan al­
to como su diámetro. En plantas tan 
grandes el tallo puede tener un diámetro 
de 10 cms. y las ramas baias quedan 
postradas en el suelo. Cada rama es 
gruesa hasta el ápice donde produce una 
roseta de hojas suculentas ovaladas de 
color azulado. Las flores delicadas de 
color rosa son de 2.5 a 4.5 centímetros
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de ancho y se producen en grandes pa­
nojas. Cada flor abre por dos días 
solamente.

En la isla grande el Talinum es un 
bocado muy tentador para los chivos y 
se encuentra únicamente en cantiles in­
accesibles, pero es abundante en las is- 
letas donde no llegan sus enemigos. Es­
ta planta está cultivada en pequeña es­
cala en California y algunos otros lu­
gares del mundo. Estas plantas en los 
jardines de la Jolla, California, pro­

ducen flores todos los meses del año. Es 
muy admirada por los colectores de su­
culentas y seguramente es la suculenta 
más apreciada de la Isla de Guadalupe.
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Observaciones sobre el cultivo de Cactáceas y Sucu­
lentas en tierra de los jales de Cananea

A principios de 1958 el Prof. Ber­
nardo Eguía Lis hizo un viaje a Ca­
nanea, Son. en donde pudo observar 
los inmensos “jales” que se encuentran 
cerca de dicha población. Esos “jales” 
son el desperdicio de las minas y están 
formados por tierra y rocas finamente 
pulverizados a los cuales se les ha ex­
traído el cobre y en mucho menor pro­
porción plata y oro. Sobre ellos no se 
desarrolla ninguna vida vegetal, es un 
desierto creado por la mano del hom­
bre con todos sus inconvenientes

A su regreso de Cananea, el Prof. 
Eguía Lis, impresionado por lo estéril 
de esas masas arenosas, y deseando 
que pudieran ser recuperadas esas zo­
nas inútiles, propuso su idea ante la 
Sociedad de Cactología sugiriendo que 
se hicieran pruebas de siembras de cac­
táceas y experimentos con semilas de 
cactáceas en dicha tierra.

La Sociedad de Cactología aceptó la 
tarea y se empezaron a repartir entre 
algunos de los miembros los trabajos por 
realizar.

Por jorge Meyrán

En general el experimento puede di­
vidirse de la siguiente manera: Primero, 
siembra de semillas. Segundo, cultivo 
de plantas y Tercero, análisis de las 
tierras de los jales.

La siembra de las semillas, su germi­
nación y la iniciación del crecimiento 
de las plántulas presenta el problema 
de que no es fácil valuar en poco tiem­
po los resultados, pues parte del creci­
miento se hace a expensas de las sus­
tancias almacenadas en los cotiledones. 
Existen varios métodos para la siembra 
de semillas en que se señala el uso del 
tabique molido estéril o de arena pura 
y hasta de papel secante humedecido a 
los cuales posteriormente se añaden 
fertilizantes. Pero mientras no se usa 
el fertilizante la planta sigue creciendo 
normalmente hasta cierto límite.

Con el cultivo de plantas el problema 
es mayor, pues es necesario más tiempo 
aún que con las plántulas. Las cactá­
ceas y muchas suculentas pueden vi­
vir sin raíces, a veces con los talos cor­
tados o abandonadas sobre rocas du-
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rante muchos meses y a veces dos o 
tres años, de manera que sembradas en 
una tierra completamente estéril o in­
clusive hasta dañina para ellas es pre­
ciso esperar mucho tiempo para obser­
var los resultados. En plantas de creci­
miento rápido sería más fácil observar 
su desarrollo en esa tierra; pero preci­
samente ese no es el tipo de plantas 
que nos interesa para sembrar en los 
jales de Cananea.

En relación al análisis de la tierra 
nos parece sumamente importante que 
se realice, no tanto porque pudiera ha­
ber sustancias nocivas en ella, sino por­
que pudieran faltar uno o varios ele­
mentos necesarios para la vida de las 
plantas y en un momento dado el sumi­
nistro de ese elemento resolviera el 
problema de la repoblación vegetal de 
los jales.

1. —Siembra de semillas. En marzo 
de 1958 se sembraron seis especies de 
cactáceas de las cuales germinaron 
cuatro.

El cultivo de las plántulas se realizó 
en buenas condiciones, resguardadas 
por un recipiente de vidrio, dentro de 
su invernadero, con riego moderado, 
etcétera.

Las plántulas fueron creciendo len­
tamente y en Diciembre de 1958 es­
taban en las siguientes condiciones: 
Mammillaria lanata —de 6a 8 mm. de 
longitud por 2 a 3 mm. de diámetro, al­
go adelgazadas en la punta; de nueve 
plántulas, dos tenían el ápice verdoso; 
en las demás, todas ellas eran de color 
rojo café.

Echinocereus stramineus: de dos y 
medio a tres mm. de altura, de forma 
ovalada; seis plántulas, también rojizas, 
de las cuales sólo tres tenían el ápice 
verdoso.

Mamm. Obscura: de 2 a 3 mm. de 
diámetro, 24 plántulas tedas de color 
rojo café.

Mamm. sonorensis: de 3 mm. de 
diámetro por 4 mm. de altura, también 
de color rojo café claro.

Las tres Mamm. tenían espinas plu­
mosas.

Nó se hicieren al mismo tiempo prue­
bas de control en semillas sembradas 
en tierra fértil, debido a que por la 
experiencia adquirida con numerosas 
especies afines, se pudo comparar su 
desarrollo, obteniendo la impresión de 
que fué notablemente menor, excepto 
en los primeros 3 ó 4 meses.

Ya cerca del año de edad, las plán­
tulas empezaron a morir, aun aquellas 
que se trasplantaron a tierra fértil en 
donde lograron la aparición de nuevas 
aréolas y que el ápice reverdeciera un 
poco. En general el crecimiento no pa­
só de los 3 ó 4 mm. de altura, excepto 
en Mamm. lanata. Otro dato que me 
llamó la atención fué el color rojo ca­
fé de la inmensa mayoría de las plán­
tulas.

2.  — Cultivo de plantas.—Se sembra­
ron las siguientes especies durante el 
mes de marzo de 1958: Cylindropuntia 
kleiniae, Opuntia pubescens. Echino- 
cereus pentalophus, Sedum moranense, 
Sedastrum sp., Kleinia articulata, Brio­
phyllum tubiflorum. Mesembryanthe­
mum sp. y Drosanthemum sp.

Las plantas estuvieron todo el tiem­
po expuestas a la intemperie, protegi­
das de los vientos del Norte, con un 
tercio de sombra. El riego fué el pro­
porcionado por la lluvia y en ocasiones 
fué artificial.

Durante la temporada de lluvias se 
inició el crecimiento de nuevos brotes 
en las cactáceas. Las suculentas rever­
decieron, sus hojas engrosaron y se 
inició el crecimiento de algunas ramas. 
Pero en general no pasaron de ese es­
tado. Las especies de Mesembryanthe­
mum y Drosanthemum murieron.

Las condiciones de las plantas al año 
de sembradas eran las siguientes: C.
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kleiniae: sus brotes medían de 1 a 3 
cm. de longitud, más delgadas que en 
la planta testigo. Algunos de ellos to­
maron un color violáceo. O. pubescens: 
los nuevos artículos medían de 1.5 a 2 
cm. de longitud. Las aréolas estaban 
más próximas que en los tallos origina­
les. Abajo de las aréolas se observó un 
tinte rojizo. E. pentalophus: dió un 
brote de menos de 1 cm. de longitud, ta­
maño que conservó durante varios me­
ses. S. moranense: se ramificó muy po­
co, y su aspecto era casi igual que al 
sembrarla. Las hojas tenían un color 
café amarillento excepto las inferiores 
que lo tenían rojizo. Sedastrum sp: sin 
modificaciones importantes.Kleinia ar­
ticulata: varios tallos se secaron. Los 
que sobrevivieron perdieron su forma 
cilindrica y presentaron pliegues y de­
presiones numerosas. Briophyllum tu­
biflorum. Sobrevivieron únicamente 3 
plantas, la mayor de 4 cm. de altura, 
sin signos de nuevo crecimiento.

Algunas especies como Mesembryan­
themum, Drosanthemum, Sedum mo­
ranense y Briophyllum son de muy fá­
cil propagación y se había pensado en 
su uso para crear una capa de restos 
vegetales que favoreciera posteriormen­
te la siembra de otras especies, pero las 
observaciones anotadas anteriormente 
dieron resultados negativos.

Como es probable que las plantas

sembradas en la tierra de los jales ha­
yan absorbido sustancias diferentes a 
las plantas sembradas en tierra fértil, el 
Ing. Blanco consideró que sería útil 
hacer una prueba de fluorescencia con 
rayox X, para lo cual se le proporcio­
naron ejemplares de las 7 especies so­
brevivientes y plantas de control. Eso 
será motivo de un trabajo que será pre­
sentado próximamente en la Sociedad.

CONCLUSIONES: 1. - Conside­
rando que la siembra de semillas en la 
tierra de los jales no dio resultados sa­
tisfactorios a pesar de las buenas condi­
ciones en que se realizó la prueba, po­
demos prever que en los jales de Ca- 
nanea, sin cuidados, con escasa lluvia, 
la siembra de semillas será un fracaso.

2 .— El escaso desarrollo y la mínima 
reproducción vegetativa de las plan­
tas sembradas nos hacen pensar que es 
difícil obtener los resultados deseados 
en el intento de repoblar los jales de 
Cananea.

NOTA: — Nos queda otra oportuni­
dad: el análisis de la tierra, para sa­
ber si es fácil poder fertilizarla. Si los 
elementos nutritivos faltantes fueran 
muchos, sería difícil que se llevara a 
cabo la repoblación de los jales. En 
caso que solamente faltara uno o dos 
valdría la pena hacer nuevas prue­
bas suministrando dichos elementos.

CACTI FROM SEED.— por Edgar Lamb. Blandford Ltd. 16 West. Cen­
tral Street, London, W. C. 1, 1959. 64 pág.. ccn 26 fotografías y dos en color. 
El libro de Mr. Lamb explica minuciosamente la forma de cultivar las cactáceas y otras 
suculentas a partir de semillas. Señala las condiciones ideales para la siembra de las semi­
llas, la preparación de la tierra, la manera de hacer la siembra, los cuidados durante la 
germinación y el principio del crecimiento de las plántulas y por último su trasplante cuando 
éstas han alcanzado determinada edad. Es un manual muy útil para toda persona que 
desee enriquecer su colección de plantas, ya que existen numerosas especies en que es di­
fícil conseguir los ejemplares adultos y en cambio es relativamente fácil adquirir sus semillas.

FLOWERING SUCCULENTS - por Gordon Rowley. Living Colour Publications 
Ltd., Barclay Bank Chambers, Farnham, Surrey, Inglaterra. 1959. 80 págs., con 10 láminas 
en colores y 6 en blanco y negro. Un libro muy bien presentado, con magnificas fotografías 
en color. Contiene numerosos temas, todos muy interesantes. Entre ellos está el que explica 
lo que es una suculenta, en otro muestra la falsedad de muchos errores populares, más ade­
lante señala la importancia del nombre científico etc. Tiene dos capítulos dedicados al 
cultivo y a la propagación de las plantas y al final presenta una lista muy bien escogida 
de libros y revistas, para los aficionados que deseen profundizar más sus conocimientos.



Estudios Espectrométricos
Por Alberto Blanco

Fig. 25.—Vista parcial de Cananea.

En los primeros días del mes de fe­
brero de 1959, el doctor Jorge Meyrán 
se sirvió proporcionarme doce espe­
címenes de plantas correspondientes a 
lo que yo llamo el proyecto “Cana­
nea” del profesor Bernardo Eguía Lis.

Este proyecto consiste suscintamen- 
te en determinar si las grandes exten­
siones de “jales” o “lamas” prove­
nientes de las plantas concentradoras 
de “The Cananea Consolidated Cop- 
per Co.”, en Cananea, Son. son aptas 
para sembrarse con cactáceas, crasulá- 
ceas etc. etc., de manera de obtener 
un cultivo vegetal, que de otra mane­
ra fuera tal vez imposible con otro ti­
po de plantas, que no sean éstas.

Las instalaciones de concentración 
de minerales de que provienen estos 
“jales” funcionan bajo el sistema de 
flotación, y contienen por lo tanto pe­
queñas cantidades de aceite de pino, 
hidrato de calcio, sulfuro de sodio etc., 
provenientes de los reactivos que se 
emplean en el proceso, aparte de ello

la composición química del material es 
predominantemente silicosa.

Desde el punto de vista puramente 
físico, los “jales” tienen una propor­
ción de material fino de más de 50% 
susceptible de pasar por una malla del 
número 200, —o sea material muy fi­
no.

Por lo tanto se trata de un material 
muy inadecuado tanto física como quí­
micamente par el cultivo vegetal en 
general. El proyecto “Cananea” fué 
acogido con todo entusiasmo por la So­
ciedad Mexicana de Cactología, en vis­
ta de sus alcances de importancia na­
cional, y cada una de las fases del tra­
bajo ya han sido detalladas en otros 
reportes por distinguidos socios de es­
ta agrupación.

Una de estas fases era la experimen­
tación llevada a cabo por el Dr. Mey­
rán,, y la cual consistía .brevemente, en 
sembrar dos ejemplares de un mismo
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tipo de planta, uno de ellos en “lama” 
de Cananea, y el otro en tierra “nor­
mal” de cultivo.

El resultado de dichas experiencias 
ya ha sido dado a conocer por el propio 
doctor Meyrán, y no cabe agregar más 
a su magnífico reporte, por lo cual em­
pezaré desde el momento en que me 
fueron entregados los especímenes de 
dicha experiencia.

Las doce muestras me fueron sumi- 
nistdadas en sobres, los cuales deposi­
té en un lugar bien seco, con el objeto 
de evaporar naturalmente la mayor 
cantidad de agua posible.

Después de dos meses extraje las 
muestras de los sobres, y encontré con 
enorme sorpresa de mi parte, que si 
bien algunas plantas se habían secado 
totalmente, otras no sólo no se habían 
secado, sin había crecido en forma con­
siderable. .—Lo digno de hacer notar, 
es que ninguna de las plantas tuvo el 
menor contacto con agua, excepto la 
contenida naturalmente en la atmósfera 
en meses muy secos.

A continuación detallo el estado de 
cada uno de los especímenes, con su 
número respectivo y procedencia experi­
mental.

Muestra No. l..—Opuntia pubescens 
Hoffman. — De color verde obscuro, 
con espinas rígidas y en muy buen 
estado.

Muestra No. 2.— Opuntia pubescens 
Hofman. — Cananea.—De color ver­
de amarillento y con espinas flexibles. 
— En proceso de secarse.

Muestra No. 3.—Opuntia kleiniae. — 
De color verde obscuro y con guías 
de color rosado. En muy buen esta­
do.

Muestra No. 4.—Opuntia kleiniae. — 
Cananea. Casi seca y de color terro­
so.

Muestra No. 5.—Sedum moranense.— 
Seco en su mayor parte, pero con 
las puntas de color verde claro.

Muestra No. 6. — Sedum moranense.— 
Cananea. Completamente seco.

Muestra No. 7.—Kleinia articulata.— 
Completamente seca.

Muestra No. 8.—Kleinia articulata.— 
Cananea. De color verde mediano, 
con guías blancas.

Muestra No. 9.—Briophyllum tubiflo­
rum.—En muy buenas condiciones 
con guías de 3 a 4 centímetros de 
largo de color blanco.

Muestra No. 10.—Briophyllum tubiflo­
rum. — Cananea. Completamente 
seca.

Muestra No. 11.—Sedastrum ¿ebrac­
teatum?—Plantas extraordinariamen­
te desarrolladas y saludables de más 
de 3 centímetros de altura, de color 
ligeramente verdoso.

Muestra No. 12.—Sedastrum ¿ebrac­
teatum?—Cananea. Plantas verdes 
de 1 a 1.5 centímetros. En buenas 
condiciones.

Como puede verse por la descripción 
anterior, con excepción de la Kleinia 
articulata marcada con los números 7 y 
8, en todos los demás ejemplares, inva­
riablemente la planta cultivada en me­
dio “normal” se encontró en buenas 
condiciones, en tanto que el ejemplar 
cultivado en “lama” de Cananea o, es­
taba seco o, en muy malas condiciones 
de vida.

El caso de las muestras números 11 
y 12, es realmente notable, ya que el 
espécimen número 11. creció aproxima­
damente 1.5 centímetros, presentando 
el color característico de las plantas 
privadas totalmente de sol, y el 12, 
aunque poco desarrollado tenía un as­
pecto bastante bueno.

Una vez hecha la inspección inicial 
precedí a preparar los ejemplares para 
el análisis, siguiendo la siguiente téc­
nica:

Primeramente se corta la raíz de la 
muestra para evitar una posible conta­
minación con tierra adherida a ella.
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Fig. 26.—Gráfica de Opuntia kleiniae sembrada en tierra “normal".

rw
i i

Fiq. 27.—Gráfica de Opuntia kleiniae sembrada en tierra de los “jales" de Cananea.
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La parte restante la coloqué en un ce­
dazo hemisférico y la lavé con agua a 
presión, con el objeto de limpiar lo me­
jor posible la planta de materia extra­
ña. Finalmente coloqué las muestras 
lavadas sobre papel absorbente, y una 
vez hecho lo anterior procedí a un se­
cado previo y una calcinación final pa­
ra obtener el material de análisis.

Las cenizas así obtenidas se sometie­
ron a análisis espectrométrico de rayos 
X, para lo cual se empleó el aparato 
existente en el Instituto de Física de 
la Universidad Nacional, A. de Mé­
xico. La operadora fué la Srita. Laura 
Pastrana del propio Instituto, la cual se 
sirvió suministrarme los siguientes da­
tos:

Operación ....
Fecha .............

Fluorescencia
Abril 22 de 1959

K. V................ 40
Sensibilidad .. 2
Multiplicación 1
Cristal ............ Fluoruro de Litio,
Vacío .............. Sí.

Se obtuvieron gráficas de seis de las 
muestras que me suministó el doctor 
Jorge Meyrán, dejando las seis restan­
tes para ulteriores determinaciones. Las 
gráficas obtenidas son las siguientes:

MUESTRA NUMERO 1.-OPUN­
TIA PUBESCENS CULTIVADA 

NORMALMENTE
Esta gráfica muy interesante, de­

muestra la presencia de arsénico, co­
bre, fierro y una apreciable cantidad de 
zinc.

Por la experiencia obtenida anterior­
mente, tal parece que este espécimen 
fué colectado originalmente en algún 
terreno con mineralización bien marca­

da.

MUESTRA NUMERO 2.-OPUN­
TIA PUBESCENS CULTIVADA

EN TIERRA DE CANANEA 
(JALES)

Esta muestra presenta un tremendo

aumento en el contenido de zinc, y un 
aumento notable en el contenido de co­
bre. La planta estaba en franco proceso 
de secarse, y a priori puede pensarse 
que el metabolismo de metales pesados 
de la planta cambió al sembrarse en las 
lamas de Cananea, aumentando mucho 
su absorción de Zinc.
MUESTRA NUMERO 3.-OPUN­

TIA KLEINIAE CULTIVADA 
NORMALMENTE.

Esta muestra descubre la presencia 
de zinc, cobre y fierro, y podría ha­
cerse la misma observación que en la 
muestra número uno, respecto a su reco­
lección.
MUESTRA NUMERO 4.-OPUN­
TIA KLEINIAE CULTIVADA EN 
TIERRA DE CANANEA (JALES)

Esta muestra presenta un marcado 
aumento en el contenido de zinc, desde 
luego menor que en el caso de la mues­
tra número 2. Sin embargo el aumento 
en contenido de cobre es mucho mayor 
que el de la referida muestra número 2.

Esta planta estaba casi seca, por lo 
cual cabe deducir en forma preliminar 
que el cobre y muy posiblemente el zinc, 
actúan como verdaderos venenos, en 
las condiciones de la prueba. Desde lue­
go es bien conocida la acción de ciertos 
compuestos de cobre tales como el naf- 
tenato de cobre, sobre determinados 
organismos vegetales, al grado de usar­
se como inhibidor de crecimiento en 
hongos de la madera. Cabe recordar 
también la acción del óxido cuproso, 
como antivegetativo marino, y la ac­
ción del sulfato de cobre como algui- 
cida enérgico. Por tanto es muy posible 
que esa misma acción se lleve a cabo 
aun cuando en escala diferente, en el 
caso de esta opuntia.
MUESTRA NUMERO 11. SE­

DASTPUM EBPACTEATUM
CULTIVADO NORMAL­

MENTE
Esta gráfica es extremadamente in­

teresante, pues se trata de una difrac-

Cactáceas 43



ción completa llevada a cabo con las 
cenizas del sedastrum.

Nótese la presencia de estroncio, 
antimonio, zinc, cobre, fierro, cromo, 
calcio y potasio.

MUESTRA NUMERO 12. - SE­
DASTRUM EBRACTEATUM 
CULTIVADO EN TIERRA DE 

CANANEA. (JALES)
En esta muestra se observan varias 

cosas muy interesantes:
lo. — El antimonio desaparece casi 

totalmente.
2o. — El zinc aumenta considerable­

mente.
3o. — El cobre permanece casi igual.
4o. —El calcio disminuye grande­

mente.
5o. — El potasio disminuye mucho.
Desde luego puede precisarse el he­

cho de que la muerte o inadaptabilidad 
de una planta a un medio de cultivo 
determinado depende de muchas varia­
bles, pero puede concluirse con cierta 
seguridad que el cobre actúa como un 
veneno muy seguro, pues el caso de es­
ta planta es bien claro, ya que su con­
tenido de cobre permaneció casi cons­
tante, y se vió que esta planta se con­
servó en mucho mejores condiciones 
que las demás sembradas en tierra de 
Cananea.

La disminución en el contenido de 
metales alcalinos (potasio) y alcalino- 
térreos, (Calcio), será objeto de una 
investigación posterior, pues parecen 
tener una influencia muy grande en las 
condiciones de vida de la planta.

CONCLUSIONES PRELIMINA­
RES DE ESTE ESTUDIO

1. — De acuerdo con los datos obte­
nidos de la observación de las plantas, 
y de las gráficas obtenidas, parece que 
las plantas de diferentes tipos cultiva­
das en los jales de Cananea, o bien no 
crecen debidamente, o bien se secan 
completamente.
2 .—Las dificultades en el crecimiento

parecen deberse a la absorción de co­
bre por las plantas.

3 .'—El mecanismo de absorción de­
be ser de tal manera eficiente, que bas­
tan cantidades pequeñísimas de cobre 
en el medio de cultivo, (jales), para 
frustrar cualquier intento de cultivo. 
Recuérdese que la ley media de estos 
jales debe ser menor de 0.2% de co­
bre.

4 .—Las diferentes especies reaccio­
nan de manera diferente a la presencia 
del cobre. Algunas lo absorben en gran 
cantidad y otras lo absorben muy poco.

5 .—Es necsario hacer estudios pos­
teriores para determinar el papel que 
juega el zinc, en el crecimiento de las 
plantas.

6 .—Cualquier intento que se haga 
para cultivar las especies estudiadas, en 
jales de Cananea, parece destinada a 
fracasar, sin embargo, la presencia de 
algunos otros metales tales como el 
estroncio, el cromo y el antimonio, su­
giere la posibilidad de probar una 
adaptación previa; es decir, sería muy 
interesante tratar de cultivar algunas 
plantas en medio cuprífero.

7 .-—Cabe la posibilidad de lograr es­
pecímenes que sean resistentes al enve­
nenamiento por cobre, si se procede ya 
sea a cultvarlos desde la etapa de se­
milla, o bien si gradualmente se les 
adapta a ese medio, por generaciones 
sucesivas.

8 .—El estudio presente parece pro­
bar, o al menos dar una razón por la 
cual determinadas plantas aparecen só­
lo en determinadas regiones. Muy po­
siblemente al cambiarse de medio de 
cultivo, muchas plantas cambian su me­
tabolismo, y algunas mueren, otras se 
adaptan y algunas otras crecen en me­
jores condiciones.

9 . —El “Proyecto Cananea” del 
profesor Bernardo Eguía Lis, encierra 
todavía grandes posibilidades de rea­
lización, pero requiere así mismo nume­
roso estudios para decidir finalmente si 
es factible o no.
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10 .—El estudio presente parece con­
firmar mis observaciones, de que es po­
sible prospectar grandes áreas mineras 
a “control remoto”, para observar sus 
posibilidades. Sin embargo, sería nece­
sario adquirir experiencia en la inter­
pretación de las gráficas de difracción.

11 .—Más importante que el punto 
anterior, y de mayor alcance nacional

es el hecho muy significativo de que es 
factible aumentar las velocidades de 
crecimiento y los volúmenes de creci­
miento de ciertas plantas, modificando 
levemente el contenido de determina­
dos metales en el suelo de cultivo, ya 
que se probó sin lugar a dudas, que 
pequeñas cantidades de un metal pue­
den retardar o inhibir totalmente el des­
arrollo de una planta.

PERICACTICAS

I

Una persona que hoy vive aparente­
mente alejada de las actividades cien­
tíficas en los Estados Unidos de An- 
gloamérica, pero que hace algunos años 
intervino en estudios de Hidrobiología 
en México investigando particularmen­
te el lago de Xochimilco, el doctor De­
metrio Socolov, originario de Rusia, 
después ciudadano mexicano y hoy 
norteamericano, tenía una opinión es­
pecial acerca de las cactáceas. Se ex­
presaba de ellas en términos parecidos 
a los siguientes: si existe el infierno y 
en él hay plantas, tengo la seguridad 
de que son cactáceas.

Opinión distinta sería la de por lo 
menos, tres mexicanos cactólogos que 
son. en ordenamiento cronológico, Mel­
chor Ocampo, Isaac Ochoterena y He­
lia Bravo, quienes han enfocado su aten­
ción al estudio de estos interesantes 
vegetales.

Esta, como todas las discrepancias 
habidas, resulta de la diversidad de los 
puntos de vista, de los antecedentes 
intelectuales y afectivos, o bien de los 
intereses utilitaristas que mueven el 
espíritu de diferentes personas.

Por Rafael Martin del Campo 
del Instituto de Biología

El gran Heráclito de Efeso, que de 
los 60 años de su existencia vivió 35 
en el siglo VI y 25 en el siglo V an­
tes de Cristo, y que es uno de los pen­
sadores más originales de la humani­
dad, explicaría el hecho diciendo que 
todas las cosas contienen cualidades 
transformables unas en otras, pero que, 
aun siendo opuestas, pueden diversas 
de ellas coexistir en una misma enti­
dad, como es el caso del agua del mar, 
que resulta ser, al mismo tiempo, la 
más pura y la más horrible (la mejor 
y la peor), ya que es para los peces 
potable y saludable, y para los hom­
bres impotable y dañina.

Pues algo semejante acontece con 
los cactos: ciertas especies huyen de 
ellos o del ambiente de que participan, 
en tanto que otras los aprovechan pa­
ra la satisfacción de su hambre, de su 
sed o encuentran refugio entre, abajo 
o dentro de sus tallos, tratando de es­
capar a los rigores del casi desierto en 
que conviven.

Y así podemos encontrarnos con ani­
males cactícolas de muy diferentes ti­
pos. En esta ocasión presentaré un pri­
mer personaje.

La familia de las troglodítidas, que
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recibe este nombre, como es fácil sos­
pecharlo, porque muchas de sus espe­
cies habitan pequeñas cuevas —que 
son, para el caso, cavidades en las ro­
cas o en los árboles viejos— o bien las 
grietas murales de las fincas rústicas, 
consta de más de 250 formas distribui­
das en el mundo.

Es una familia principalmente ameri­
cana, pues únicamente 30 especies la 
representan en el llamado Viejo Mun­
do. Se trata de aves generalmente pe­
queñas, con el pico largo, delgado y 
curvo, el cual con su forma, delata su 
función de órgano explorador en bus­
ca de insectos y arañas. Son pájaros 
prolíficos cuyas nidadas llegan a con­
tar hasta 11 voraces polluelos, grandes 
consumidores de orugas e insectos 
adultos, lo que está indicando clara­
mente el importante papel que desem­
peñan como destructores de plagas de 
la vegetación tanto silvestre como cul­
tivada. Agréguese a esto que, por lo 
común, procrean dos veces al año.

Aves nerviosas, caminan a saltos, 
agitando frecuentemente sus plumas 
caudales. Excelentes canoras, producen 
ágiles sucesiones características de no­
tas cortas. Además de los machos, sue­
len cantar las hembras de muchas espe­
cies. Cuando están estas avecitas alar­
madas o disgustadas, emiten insistentes 
reclamos fuertes y ásperos.

En el caso de no vivir dentro de 
oquedades o grietas, fabrican nidos cu­
biertos o techados, de forma general­
mente ovoide horizontal, con la entra­
da lateral en uno de sus extremos. 
Construyen dos tipos de nidos: unos 
que son sus residencias habituales de 
descanso nocturno, y otros especiales 
para sus nupcias, incubación y cuida­
do de la prole.

En México, las especies —más de 
30— de esta familia, reciben diferentes 
nombres vernáculos: las más pequeñas 
son llamadas saltaparedes, y las un 
poco mayores, sonajas, matracas y aya-

cachos. Este último nombre, derivado 
quizá del náhuatl ayacachoani (?), 
tañedor de sonaja o “maraca”, pues 
ayacachtli es sonaja y ayacachoa, ta­
ñer sonajas.

Pues bien, una de estas especies, 
Heleodytes brunneicapillus, es cactíco- 
la. Existe desde el suroeste de los Es­
tados Unidos de Angloamérica hasta 
el istmo de Tehuantepec. Mide alrede­
dor de 21 centímetros desde la punta 
del pico a la de sus plumas caudales. 
Se le llama sonaja o matraca de los 
cactos, y en inglés “cactus wren”. Es 
habitante de nuestras regiones semide- 
sérticas con vegetación de cactos, yu­
cas y otras plantas propias de tales te­
rrenos. Además del nido de crianza, 
edifica varios otros durante el año, al­
gunos de los cuales nunca utiliza, re­
sultando ser, tal vez, un señuelo para 
desviar la atención de sus enemigos. 
Sus nidos quedan generalmente bien 
protegidos por el ambiente, ya que son 
construidos entre las nopaleras o en 
breñales muy espinosos. Para fabri­
carlos utilizan tallos diversos, muchos 
de ellos espinosos, y zacates; forran y 
acojinan el interior con abundante plu­
món. El nido tiene una forma ovoidea 
o de frasco; su orificio de entrada apa­
rece en uno de los extremos y se con­
tinúa hacia el interior por un pasadizo 
estrecho con las paredes erizadas de 
espinas o púas. La textura de esta ha­
bitación es tan buena, que el agua no 
penetra al nido por ninguna parte ni 
aun durante la época de los abundantes 
y copiosos aguaceros.

En este su lecho nupcial pone la 
hembra de 4 a 7 huevecillos de color 
blanco agamuzado con manchitas cas­
tañas, a veces tan abundantes, que 
ocultan el color de fondo.

Tanto la selección del ambiente es­
pinoso en el cual queda instalado el ni­
do, como su entrada y su corredor tam­
bién con espinas y la construcción de 
nidos de señuelo, todas son expresiones
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dei ingenio de estas avecillas para de­
fenderse de los animales depredadores 
que las persiguieran a ellas o a sus 
crías, así como de los asaltantes de ni­
dos y devoradores de huevos.

Se ha calculado en 83% la propor­
ción de materias de origen animal en 
su alimento, lo que significa una des­
trucción abundante de insectos nocivos;

el otro 17% lo constituyen substancias 
vegetales varias, incluyendo semillas 
de hierbas comunes, algunas de ellas 
invasoras de las sementeras.

Son, en consecuencia, aves benéficas 
que intervienen activamente en el man­
tenimiento del equilibrio biológico de la 
Naturaleza y en el llamado control na­
tural de las plagas agrícolas.

English Summary
Two new species of Echeveria are descri­

bed in this number of the magazine by our 
good friend Mr. Eric. Walther, recognized 
authority on this genus. We appreciate the 
contribution very much but believe the plants 
could have received better names.

Echeveria meyraniana was found near the 
lake of Alchichica on the border between the 
states of Puebla and Veracruz, on a limestone 
hill. It belongs to the Secundae series and has 
the following description:

Plant glabrous, stemless, cespitose; leaves 
numerous, densely rosulate, oblong-oblanceola­
te, to 56 mm. long. 20 mm. broad, acuminate at 
the upcurved apex, above nearly flat, below 
rounded and distinctly keeled; inflorescences 
several, to 15 cm. tall, usually bifid; branches 
secund-racemose, each with about 11 flowers; 
peduncle slender, erect ;its bracts 7 to 8 readily 
detached, appressed, ovate, subtriquetrous, un­
cinate-mucronate. keeled beneath, to 14 mm. 
long; pedicels very slender, to 7 mm. long and 
1 mm. diameter; sepals ascending-spreading, 
subequal, longest to 5 mm., deltoid to linear, 
shortly acuminate; corolla bluntly pentagonal, 
cylindroid-urceolate, about 10 mm. long. 8 mm. 
basal diameter, 6 mm. wide at mouth; petals 
narrow, with distinct basal hollow and acute 
outcurved apex; carpels 8 mm. long; nectaries 
small, 1 mm. broad tranversely reniform, ob­
liquely truncate. Leaves green but more or less 
glaucous; peduncle terracotta; bracts as leaves; 
sepals pois-green; corolla begonia rose to 
peach-red, inside deep chrome; carpels neva- 
green above.

Closely realted to E. subalpina and E. secun­
da, having rather narrow, long-pointed leaves 
distinctly keeled beneath. The new species dif­
fers in its usually bifid raceme, smaller co­
rolla, tiny nectaries and different leaves.

Type locality, a rather dry and sunny lime­
stone hill across the higway from the deep 
blue lagoon of El Alchichica. Found growing 
with Sedastrum pachuccnse, Villadia sp., Al­

tamiranoa sp., Agave sp., Ephedra sp. and 
also Echeveria amoena.

Cellection of the new species was made on 
a field trip of the Sociedad Mexicana de 
Cactologia, accompanied by Mr. Eric Walther.

Echeveria goldiana, described from a plant 
collected near Valle de Bravo, State of Me­
xico.

Plant glabrous, stemless, with offsets none 
or produced belatedly; rosettes densely leafy; 
leaves to 40 or more, broadly obovate-cuneate, 
very turgid beneath rounded and not keeled, 
above shallowly convex and only slightly flat­
tened near apex, the latter truncate and minu­
tely mucronate, to 4 cm. long, 25 mm. wide 
near apex, less than 15 mm. broad at base; 
inflorescences 2 to 3, each a simple, secund 
raceme; peduncle to 40 cm. tall, slender, erect, 
with 10 to 12 bracts, these linear-lanceolate, 
acuminate, flat above, beneath rounded, slight­
ly spreading to recurved, to 14 mm. long: flow­
ers 8 to 10, strongly nodding in bud; pedicels 
slender, to 15 mm. long, somewhat turbinate 
below calyx sepals very unequal, longest to 
10 mm. long and lanceolate, others much short­
er, deltoid, acute; corolla conoid-urceolate, 13 
mm. long and to 9 mm. broad near base, only 
4 mm. in diameter at mouth; petals not keeled 
and only slightly hollowed within base, with 
small subulate apiculus below tips; carpels 7 
mm. long; nectaries to 2 mm. broad, reniform, 
oblique.

Color of leaves lettuce-green, shining, not 
glaucous; peduncle smoke-gray; bracts lettuce­
green to light brownish-drab, as are sepals; 
corolla begonia-rose, near apex viridine yellow 
carpels white; styles cosse-green; nectaries pi­
nard-yellow.

Belongs to Urceolate series but is alone in 
that group by reason of wholly green leaves, 
long spreading sepals and conoid corolla.
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Alberto Blanco, our member whose profes­
sion is chemical engineering, has made spectro- 
metric studies of plants cultivated in Cananea 
tailings and of similar species grown in ordi­
nary soil. Much study remains to be done but 
interesting observations have been made. Spec­
trographs showed the absorption of minerals 
in all specimens examined, even those grown 
in normal soil, indicating that such plants were 
probably collected originally in mineralized 
soil. The detrimental element appears to be 
copper, but the presence of zinc may be of im­
portance. These sutudies seem to confirm the 
belief held by some that certain plants absorb 
certain minerals more than others and might 
serve to indicate the presence of mineralization. 
Also some types of plants may be able to

ing 17% mostly seeds of troublesome weeds, 
and thus the cactus contributes its part in the 
natural control of agricultural plagues.

Dr. Reid Moran gives an interesting account 
of Guadalupe Island and the succulent plants 
found there. This rugged volcanic island lying 
160 miles from the nearest point of Lower Ca­
lifornia and separated by ocean depths exceed­
ing 12,000 feet, has never had contact with the 
mainland and consequently has a high percent 
of endemic plants. Unfortunately it has been 
overrun with goats and much of the natural 
vegetation destroyed and unless some action is 
taken soon these plants will become extinct 
except for gardens where they may be in cul-

Fig. 28. — Hylocereus undatus cultivado en los alrededores de Tecozautla, Hgo. (Fot. Bravo).

build up immunity to toxic minerals and even­
tually plants may be found which can survive 
on mine tailings.

Rafael Martin del Campo presents an inte­
resting article on the relation of birds and 
cacti, especially the catcus wren and its relati­
ves. This bird which finds protection among 
the spiny chollas, sahuaros and other large 
cacti, is an active destroyer of insect pests, 
examinations indicating thah about 83% of its 
food consists of such material and the remain-

tivation. The reader will recognize the species 
described which arc accompanied by interesting 
photographs..

Dr. Meyran tells of some experiments which 
have been made with Cananea mine tailings 
in an endeavor to see if certain plants could 
survive on such material. The results have not 
been encouraging but we believe the experi­
ment will give valuable information. As was 
anticipated, these tailings contain substances 
poisonus to plant growth (such as copper) 
and also lack vital elements such as nitrogen.


